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- EL TORMENTO COMO RAZON SUPREMA 


CONCEPTO ERRONEO 


Cuando los defensores de la Razón y 
la Justicia organizaron en toda España 
la huelga general revolucionaria en el 
año 1903, cuyo fracaso determinó aisla- 
dos movimientos culminando en la rea- 
parición y funcionamiento de la inquisi- 
ción-en Andalucía, creimos que había 
cesado para siempre contra el pueblo 
español los bárbaros procedimientos 
que ganaron odiosa celebridad á los in- 
humanos Albuer y Torquemada, con 
motivo de la airada y universal protesta 
lanzada contra los inquisidores espa- 
ñoles por todos los pueblos civilizados. 

Pero no, no ha sido así: lo que en 
nosotros era un rasgo de alta estimación 
á los delicados sentimientos del hom- 
bre, se ha trocado en repugnante reali- 
dad, en lamentable negación de nues- 
tras aspiraciones de ver transformada en 
buena la sociedad innoble que vivimos. 

Sí, los inquisidores han ejercido de 
nuevo y dentro de la más completa im- 
punidad, su acción criminal en los hom- 
bres de Sueca y de Cullera, pueblos de 
la progresista Valencia, aplicándoles 
tormentos horribles, monstruosos, con 
igual saña que manifestaron en Jerez de 
la Frontera, Barcelona y Alcalá del Va- 
lle, cuando á estas poblaciones les co- 
rrespondió el caer bajo las sanguinarias 
zarpas de los Gobiernos españoles, que, 
incapaces de sostener decorosamente y 
sin la protesta de la nación las ruinosas 
exigencias de la rancia dinastía de los 
«prostituidos Borbones, apelan sin con- 
ciencia ni dignidad de hombres, á re- 
cursos inquisitoriales para apuntalar un 
Trono que inseguro descansa sobre una 
base de crueldades y crímenes. 

Y ¡oh, sarcasmo de los sarcasmos! 
4 Canalejas, al político de los pujos de- 
mocráticos, al cantor de una España 

' nueva y regenerada, al que flagelaba 
como un dios de venganza á los Parti- 
dos turnantes en el Poder, recordándo- 
les que, «el que desde los bancos de la 
oposición habla convencido, y si no lo 
está debe callarse, ha de contar con que 
en el Parlamento existe un eco que guar- 
da sus palabras para repetírselas Ó de- 
volvérselas cuando es gobernante», ha 
sido al que le cupo el honor, sin duda 
para asegurar por tiempo indefinido su 
permanencia en la Poltrona presidencial, 
de ejercer de Inquisidor Mayor contra 
los herejes del credo monárquico, olvi- 
dando que, «el gobernante no tiene que 
responder de que acallará con la fuerza 
las protestas, sino que las callará con la 
razón», 

Sin embargo, lo primero que ha rea- 
lizado este político fatuoso y embustero, 
es todo lo contrario de lo que sostenía 
en sus predicamentos desde la oposición, 
cuando con arrogancias por nadie su- 
peradas en un Parlamento, decía «que 
al disparar de los fusiles de la guardia 
civil debía responder el pueblo con la 
explosión de la dinamita», al pronunciar 
un magnífico discurso á modo de des- 
agravio para España, con motivo de los 
cobardes asesinatos hechos por la bene- 
mérila en Infiesto, Jumilla y Salamanca. 

No faltará quien niegue veracidad á 
los tormentos que se han infligido en las 
cárceles de Sueca y de Cullera, como 
tambien hubo quien negó los perpetra- 
dos en' Jerez de la Frontera en los años 
189 y 1892, en Barcelona en el año 
1895 y en Alcalá del Valle en el año 
1903, de los cuales existen mil doloro- 
sas pruebas que lo aseveren, porque 
estiman como verídicos, “cándida 6 pre- 
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concebidamente, los testimonios oficia- 
les, amañadamente preparados y exhi- 
bidos por los mismos interesados en 
ocultar sus repugnantes crímenes; pero, 
si nosotros no hemos presenciado la 
horrenda aplicación de los tormentos, 
si como testigos oculares no tenemos 
autoridad para afirmar que los tormen- 
tos existieron en Sueca y en Cullera, la 
perversidad de los Gobiernos españoles 
y los procedimientos brutales de aque- 
llos gobernantes, tan conocidos por 
nosotros, nos afirman en el convenci- 
miento, que proclamamos sin temores, 
de que se han torturado sin piedad á 
muchos obreros, con el móvil de cono- 
cer por este medio tan indigno, los au- 
tores de la revuelta que tuvo por límite 
la muerte de un funcionario del ramo 
de justicia. 

Y si esta convicción no tuviera en 
nosotros la solidez que le presta la ra- 
zón que dejamos consignada más arriba, 
ahí están los grandes hombres y la pren- 
sa del extranjero condenando esos tor- 
mentos, los cuales han conocido por ex- 
tensas y documentadas relaciones, de 
las que se hacen solidarios y sostenedo- 
res, gallarda y públicamente, los dipu- 
tados republicanos Azzati, Barral y So- 
riano, y desistimos de hacer exposición 
de lo que serios y veraces compañeros 
nos comunican de España sobre ¡este 
caso, porque, imparciales siempre en 
todas las cosas, no queremos que se nos 
juzgue apasionados en un acto que, co- 
mo éste, es en nosotros de estricta jus- 
ticia. 3 

Dudas de esta conducta criminal del 
Gobierno canalejista, no deben sentirlas 
en Cuba ni propios ni extraños, porque 
aquí, sobre este suelo dominado hasta 
ayer por todos los rigores de aquella 
Monarquía, tenemos mil y mil espeluz- 
nantes demostraciones que nos demues- 
tran de lo que'son capaces aquellos 
mandarines despóticos y sin entrañas, sin 
excluir de aquella falange de energúme- 
nos al novísimo Calígula español, al ac- 
tual Presidente del Consejo de Ministros, 
al democrático y progresista Don José 
Canalejas y Méndez, que ha debutado 
en el escenario del Poder con el papel 
execrable de verdugo, consintiendo, 
cuando no ordenando, que los hombres 
sean elevados del suelo por medio de 
una cuerda fortísima y cortante aplicada 
á los testículos y otros matirios que la 
pluma se resiste á describir. 

No pretendemos en estas lineas extre- 
mar la nota que pueda empañar el nom- 
bre de la nación española, que bien sa- 
bemos que aquel sufrido pueblo es el 


primero en protestar de los grandes des- 


manes que provienen del Poder; pero, 
obedeciendo 4 los dictadas de nuestro 
corazón, impulsado por nuestra concien- 
cia de hombres amantes de la verdad, 
no queremos dejar silenciado el acto de 
servilismo á la Monarquía que han rea” 
lizado algunos directores de periódicos 
madrileños, convocados por el jesuita 
Lucas de Tena, director y propietario 
del retrógrado «A B Cp», para efectuar 
una labor colectiva que desvirtúe en el 
extranjero las especies calumniosas (se- 
gún ellos y honrosas según nosotros) 
lanzadas por hombres pletóricos de dig- 
nidad, para ilustrar al mundo de las in- 
famias que se cometen en España bajo 
el cetro, el manto y la corona. 

Estos señores protestantes, mercena- 
rios de la pluma, hipócritas defensores 
de lo que nadie ataca, también quieren 
convencer, cuando ellos son los prime- 
ros escépticos, que «da Guardia civil, 
con el nombre tradicional de benemérita, 


es un instituto ejemplar . . . asesesi- 
nando, sin previo aviso de corneta, en 
las calles de Infiesto y de Jumilla 4 los 
hombres de aquellos pueblos y en el sa- 
grado recinto de las aulas á los imber- 
bes estudiantes de la Universidad de 
Salamanca. 

Es en vano que por medio del tor- 
mento como razón suprema, los gober- 
nantes españoles pretendan ahogar las 
ideas en la propia sangre de sus após- 
toles, 

Las ideas, por su condición inmate- 
rial, se hacen inmunes á los ataques 
de sus pertinaces adversarios, desple- 
gando incólume, antes y después de la 
liza, la pureza de su brillo y la majestad 
de su albedrío. 

Nada consiguen, á no ser exaspera- 
ción y sofoco, los inconformes sistemá- 
¡ticos de las innovaciones, arremetiendo 
sañudamente, sanguinariamente, contra 
los propulsores del credo libertario, 
arraigado más hondamente cada un día 
en el corazón de los pueblos, sin que ja- 
más flaquée ni detenga su marcha de 
invasión. 

La historia de todas las ideas, utópi- 
cas en su respectivo génesis, sin excep- 
ciones, nos dice en cada una de sus pá- 
ginas la evolutiva progresión que alcan- 
zaron, nó sin contar infinitos mártires 
caidos en el éxodo antes de escalar la 
meta. 

Y si tal precedente han dejado gra- 
bado en su curso las ideas ¿qué lógico 
razonamiento pudieran aducir que con- 
venciese del fracaso, como algunos pre- 
conizan, del Ideal que sustentamos y di- 
fundimos, cuando la Anarquía tiene á su 
favor sobre todas las Ideas, la bondosi- 
dad y sencillez de un sistema que labra- 
ría la felicidad del género humano? 

Concepto erróneo el de aquellos que 
consideran tangible el poder extinguir 
las Ideas, recurriendo á procedimientos 
de terror contra los hombres que ante 
nada se atemorizan. 

Agitemos los espíritus, levantemos la 
voz hasta donde permitan los pulmones, 
para decirle 4 Cuba lo que hacen con el 
pueblo español sus perversos gober- 
nantes. 

Nosotros así lo haremos, desde el pe- 
riódico y la tribuna, esperando que nos 
secunde en esta obra de saneamiento 
de moral universal el pueblo cubano, 
puesto que nunca se mostró desdeñoso 
cuando se reclamó su concúrso 4 1-s ac- 
tos de justicia. 

Vengan adhesiones de los hombres 
libres y pundonorosos, que por el cam- 
bio entre ellos de espiritual fortaleza, 
alimentamos nuestra comunión en la re- 
generadora idea del anarquismo. 








LOS TORMENTOS 
DE VALENCIA 


Los diputados señores Azzati y Barral, 
el señor Beltrán, ex-diputado, y otros 
señores, han denunciado ante el Gobier- 
no y la opinión el hecho insólito, inau- 
dito, vergonzoso, que nos retrotrae á 
los tiempos infaustos de la Inquisición, 
de que los presos existentes en la cárcel 
de Valencia por los sucesos de Cullera, 
han sido atormentados para arrancarles 
declaraciones y confesiones. 

Los médicos nombrados oficialmente 
han dictaminado asegurando que eso no 
es cierto; pero los denunciadores insis- 
ten en sostener su afirmación. 





Es preciso que se haga luz en este 
asunto, y de ser cierto, que sean casti- 
gados con inflexible rigor los execrables 
verdugos. 


(De «La Palabra Libre», de Madrid). 








LA INQUISICION 
— EN ESPAÑA 


CANALEJAS TORTURADOR 
Y ASESINO 





«Dijimos ayer que el renegado Cana- 
lejas tenía la intención de hacer fusilar 
á cinco ciudadanos de Cullera. Había- 
mos cometido un error. El número 
exacto es de «doce». 


«Por otra parte—según carta de un 
diputado republicano español que tene- 
mos á la vista—en las prisiones de Cu- 
llera y de Sueca, pueblos del antiguo 
reino valenciano, han sido torturados 
varios ciudadanos de una manera infa- 
me para hacerles confesar delitos que no 
habían cometido. 

«Los medios empleados por los tortu- 
radores han sido tales que el autor de 
la carta en cuestión afirma que han su- 
perado á los tormentos de Montjuich y 
Alcalá del Valle. 

«Jamás hubiera creído—acaba el di- 
putado español —que la maldad huma- 
na hubiera llegado á tal grado. 

«¡ Y todo esto ha sido no sólo tolera- 
do, sino favorecido por el demócrata 
Canalejas! 

«Ni el tiempo ni el espacio nos con- 
sienten hoy dar mayores detalles. 

«Volveremos sobre este asunto y pe- 
diremos á todos los hombres de corazón 
que se interesen una vez más por las 
desdichadas víctimas del más execrable 
de los regimenes». i 


(De «L' Humanite», de París). 


«Rodrigo Soriano ha visitado á Juan 
Jaurés, el ilustre «leader» de la demo- 
cracia socialista francesa; á Camille Pe- 
lletán, ex-Ministro radical y una de las 
figuras más relevantes de la política en 
la vecina República; á Alfredo Naquet, 
el benemérito campeón de las causas de 
la justicia. En estas entrevistas, como 
en otras que ha celebrado con elevadas 
personalidades, los temas de conversa- 
ción han girado sobre los asuntos de 
España. 

«La preocupación dominante de Ro- 
drigo Soriano en los presentes momen- 
tos, es salvar la vida á los que se preten- 
den fusilar con motivo de los sucesos de 
Cullera, € impedir que queden en la im- 
punidad las torturas infligidas á los 
presos de Valencia, á los de Cullera, 
principalmente, Para lograr su propó- 
sito el bravo diputado español, no per- 
dona medio mi ahorra sacrificio. Ha 
recabado ya el apoyo de ilustres repre- 
sentantes de la democracia mundial y 
de varios importantes periódicos radi- 
cales. 

«Pronto se celebrará un gran mitin 
internacional, en que se formulará enér- 
gica protesta contra los inquisidores de 
España y contra los que pretenden sa- 
ciar su sed de sangre fusilando á los ciu- 
dadanos que, en un arranque de indig- 
nación, se rebelaron contra sus explota- 
dores y tiranos. 


«L' Humanité», «Le Rappel», «L' Au- 
rore», el «Daily News», entre otros pe- 
riódicos, tratan en lugar prefente de la 
obra sanguinaria de los gobernantes de 
la Monarquía Española. Y no es sólo 
en Francia donde se habla de estos 
asuntos; han trascendido 4 Alemania € 
Inglaterra, y pronto la protesta será ge- 
neral en toda Europa. 

«El valiente proceder del jefe de los 
radicales conjuncionistas ha merecido 
entusiastas elogios de Jaurés, Pelletán, 
Naquet y, cuantos le han hablado. En 
los partidos avanzados también se habla 
en términos de gran alabanza de la cam- 
paña de Soriano.» 


(De «España Nueva», de Madrid). 


LA INQUISICION 
EN ACTIVIDAD 


LOS HECHOS CANTAN 


Cada vez que la cuchilla de Marte se 
encarga de suministrar justicia, tenemos 
quelamentar tormentos horrorosos, mar- 
tirios crueles, fusilamientos contra seres 
inocentes. En los demócratas actuales 
están personificados los Torquemadas 
de antaño, por cuyo motivo no pasa un 
período de tiempo anormal, por corto 
que éste sea, sin que tengamos que de- 
clarar ante el mundo entero la actividad 
de la bárbara Inquisición. 

Antes fueron los Cánovas y Silvela 
los que ordenaron atormentar y ametra- 
llar al pueblo; más tarde fueron los Mau- 
ra y Cierva, y cuando nos creíamos es- 
tar a salvo de la maldita plaga de inqui- 
sidores y carnívoros, vino el demócrata 
Canalejas con sus vanas promesas á sus- 
tituir la tarea de aquellos monstruos ho- 
rribles, que no titubeaban en sembrar el 
dolor por todas partes. 

Guardamos amargos recuerdos de los 
tormentos de Montjuich; conservamos 
en la memoria los atropellos y mutila- 
ciones de que fueron objeto los obreros 
de Alcalá del Valle, así como tam- 
bién nos dura el dolor y la amargura 
de los últimos fusilamientos perpetra- 
dos á raíz de la semana trágica de 
Julio. 

La barbarie gubernamental no ha ce- 
sado un instante de cometer injusticias 
y esto lo demuestra bien claramente las 
terribles acusaciones formuladas ante el 
jefe del Gobierno por una comisión de 
representantes del país, pertenecientes 
á la región valenciana. De ser ciertas 
las horripilantes afirmaciones hechas por 
la citada Comisión ante el jefe del Poder 
ejecutivo, tendremos que lamentar nue- 
vos tormentos y martirios. Estas graves 
denuncias nos ponen de manifiesto que 
los encarcelados de Cullera y Sueca por 
los últimos acontecimientos, han sido 
víctimas de los procedimientos infames 
que emplean los esbirros de la ¿nguisi- 
ción moderna. Según las manifestaciones 
de estos mismos comisionados, son c/t- 
cuenta y tres los procesados que se han 
declarado autores del asesinato del juez 
de Sueca. ¿Cómo puede concebirse esto? 
Unicamente volviendo la vista al pasado, 
fijíndonos en las procedimientos inqui- 
sitoriales que empleaban en aquellos fu- 
nestos tiempos. Todavía parece que nos 
hallamos en aquella época en que se 
aplicaba el tormento con todos los ho- 
rrores para arrancar de los atormenta- 
dos las declaraciones que á los inquisi- 
dores convenía. 

Si los gobernantes no aclaran este 
asunto, si quieren por el contrario que 
quede entre nebulosas como tantos otros, 
se equivocan; pues la verdad tiene que 
abrirse paso á pesar de todos los obs- 
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táculos. Mientras esto no suceda, esta- 
remos al tanto de lo que pasa con aque- 
llos compañeros nuestros y los -defen- 
deremos haciendo una activa campaña. 


(De «Tierra y Libertad», de Barce- 
lona.) 


UNA PROTESTA 


Madrid 7. 


Convocados por el señor Castrovido, 
se reunieron anoche en la redacción de 
«El País» los directores de los periódi- 
cos republicanos, para tratar de su acti- 
tud frente á los acuerdos adoptados en 
la reunión celebrada en «A B Cp. 


Asistieron los señores Pí y Arsuaga, 
Pey Ordeix, Guixé, Vivero, Escola, Al- 
varez Angulo, Castrovido y Fuente, re- 
presentando á los diarios y semanario 
«Nuevo Régimen», «La Palabra Libre», 
«España Nueva», «España Libre», «El 
Motin», «Vida Socialista», «El País» y 
«El Radical». 


Los congregados deliberaron sobre 
la conveniencia de contrarrestar la cam- 
paña iniciada por los directores de los 
periódicos monárquicos, y acordaron 
nombrar una ponencia, compuesta de 
los señores Pí y Arsuaga, Vivero y Al- 
varez Angulo, encargada de redactar 
un documento, que se dirigirá al país, 
pidiendo que se depuren todas las de- 
nuncias presentadas, 

Después trataron de la conducta que 
el Gobierno observa con los diarios re- 
publicanos, acordando formular una 
enérgica protesta colectiva. 


(Del «Diario de la Marina», de la Ha- 
bana). 








Agonía de una dinastía 


Puede el rey Alfonso estar agradecido 
á los jefes republicanos españoles. 

Sorprendido por la revuelta popular 
tenía el hijo de María Cristina que es- 
piar sus crímenes y los de la monarquía: 
la ruina de un país entregado á la In- 
quisición y al sable, las salvajadas de los 
Cánovas, de los Maura, de los Weyler, 
las imposturas de Canalejas, los fusila- 
mientos de huelguistas, las torturas de 
Montjuich, el asesinato de Francisco 
Ferrer y tantos otros. 

El movimiento se anunciará esta vez 
con una extensión y un entusiasmo tal, 
que bien podrá augurársele la victoria. 
Bilbao, Zaragoza y Valencia subleváron- 
se al mismo tiempo; la Andalucía, tan- 
tos años dormida, despertaba; Gijón, 
que fué heroico en 1898, daba, así co- 
mo Coruña y Ferrol, señales de agita- 
ción. 

Pero en Madrid, el elemento socialis- 
ta, más deshabituado á las luchas vio- 
lentas, agitábase en el vacío y apenas 
conseguía llevar á la prisión 4 sus jefes, 
resultando insuficiente en tiempo de re- 
volución; la huelga anunciada de los 
ferroviarios, que habría hecho imposible 
el envío de tropas para las localidades 
insurrectas, no se realizaba; y, en fin, 
para colmo Barcelona, cuyo levanta- 
miento inmediato tenía asegurada la 
victoria popular; Barcelona, capital 
moral de España y foco de la revo- 
lución social; Barcelona, después de 
engañadoras vacilaciones, permanece 
inerte. 

Este resultado débese á la actitud ig- 
nominiosa, á la acción pérfidamente di- 
solvente de los políticos de rótulo re- 
publicano, pero en realidad, al servicio 
de la monarquía alfonsina. 

Esa monarquía gastada, despreciada, 
simultáneamente feroz y grotesca, hace 
mucho que apenas se sustenta por una 
política de expedientes, de mentiras y 
corrupción, alternando con la ferocidad 
en las represiones. Sus más valiosos 
aliados reclútalos entre los renegados, 
abiertamente vendidos, 

Como el difunto Sagasta y como Mo- 
ret, Canalejas, amigo personal de Mau- 
ra y antiguo republicano, cuyo plan 
desde que asumió la presidencia del 
consejo fué dar á su amo, el simiesco 
fusilador, una máscara de modernismo 
liberal, 

Y, en Francia, los republicanos, en- 
tusiasmados por la alianza zarista, exta- 
siáronse, con lágrimas en los ojos, ante 
esa transformación: el pupilo de los je- 
suitas volviose un hombre inteligente, 
«consciente de las necesidades de su 
época» Aquella real cabeza de macaco 
comprendía! ' 

Otros, que no son aun ministros, más 
que á redondear impúdicamente su for- 


tuna personal esperando el apogeo de 
su fortuna política, limitábanse solo á 
combatir, con:la máscara republicana, 
al realista Maura en pro del realista 


Moret. Defienden hoy, siempre con la- 


misma máscara, al régimen monárquico, 
que aparentemente atacan . . . cuando 
los ataques no pueden hacer daño. 

El partido republicano lerrouxista era 
y es una de las más grandes fuerzas elec- 
torales de Barcelona. En Julio de 1909, 
cuando la ciudad se insurgió, estando el 
jele del partido ausente (en el mar, por 
el lado de Canarias) el estado mayor no 
se movió, mientras los trabajadores le- 
rrouxistas combatían con bravura al lado 
de sus camaradas socialistas y anarquis- 
tas. Más que eso: algunos miserables, 
los Puig, los Casas, los Ardid—espe- 
ranzas de una futura república burgue- 
sa—denunciaban á los fusiladores á 
Francisco Ferrer, para_que se salvasen 
los propios y acabaran con el hombre 
que ayudaba á la clase obrera á liber- 
tarse del vasallaje político. 

Al año siguiente, cuando el movi- 
miento trabajador se presentó con as- 
pecto revolucionario en Bilbao y Zara- 
goza, abrazando al unísono 4 Barcelona 
los hombres providenciales que preten- 
den encerrar en sí los destinos de Es- 
paña democrática, conserváronse abso- 
lutamente apartados. 

Uno de ellos, Sol y Ortegas, escogió 
oportuno momento para ir 4 Francia en 
vil huida. 

Es necesario, con todo, que la gran 
masa del pueblo español—y no una pe- 
queña minoría de la guardia avanzada— 
acabe con esta comedia, que muchas 
veces redunda en lo trágico, con ese 
eterno 5/4 de parladores grandilocuen- 
tes y hueros, elevados solamente por la 
genuflexión de su rebaño electoral. Hé- 
roes de borra, que multiplican los llama- 
dos á la revolución cuando élla está lejos 
y se retienen en en el silencio cuando la 
ven que aparece. 

Por muy burguesa que pudiera ser la 
república portuguesa, por muy insigni- 
ficante que resulte su etapa, ella consti- 
tuye un paso que los republicanos por- 
tugueses quisieran dar, dejando 4 la cla- 
se trabajadora la tarea de su propia 
emancipación. 

En España, por el contrario, los jefes 
republicanos son precisamente aquellos 
que, prefiiriendo los pobres beneficios 
del presente á los ricos del porvenir, im- 
piden que la república se establezca. Y 
todavía no dejarán de reivindicarla como 
obra suya—y de pretender dirigirla—el 
día que ella se establezca á su pesar. 

Sí, por un esfuerzo de voluntades, el 
pueblo español, dominado por la músi- 
ca de periodos sonoros, se ha de sus- 
traer del juego de esos políticos, mixtifi- 
cadores de hoy, opresores de mañana € 
inútiles para hablar de revolución. 

El tiempo anda. 

Apesar de los diques efímeros, la 
marcha revolucionaria va en crescendo. 
Comolas privanzas caidas, como el ejér- 
cito enflaquecido, como las dificultades 
internacionales, la monarquía española, 
hasta ahora protegida por la república 
francesa y por la liberal Inglaterra, no 
puede tener mucho tiempo vida, 


Tengan nuestros amigos persistencia, * 


no se dejen invadir del temor, que los 
Alfonso bien de prisa se irán á juntar 
á los Braganza. 


CH. MALATO. 








PROTESTA OBRERA 


Los obreros de Madrid, individual y 
colectivamente, protestamos ante los 
Poderes públicos de las detenciones, los 
abusos carcelarios, de la forma brutal 
con que algunos fuimos conducidos á la 
prisión, de las injustificadas amenazas 
con que la Policía quiso atemorizar á 
las esposas de algunos compañeros y de 
les venganzas incalificables que están 
realizando los patronos, 4 consecuencia 
todo esto de los últimos acontecimien- 
tos societarios producidos por las huel- 
gas durante la suspensión de garan- 
tías. 

Para justificar esta protesta explicare- 
mos concisamente los casos en que se 
funda, ateniéndonos á la relación estric- 
ta de la verdad. 

Desde el día 19 del pasado mes, tan- 
to la secreta como los guardias unifor- 
mados, comenzaron á llevar hombres y 
niños á la cárcel. Se prendía á granel, 
sia interrogatorios previos; se nos des- 
pertaba al amanecer, y sin darnos tiem- 
po para despejarnos de los efectos del 
sueño, unos atados y otros sueltos, 4 
gusto de los agentes, se nos conducía 
como á rebaño disperso. No tenían en 
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cuenta que no se trataba de seres delin- 
cuentes, sino de presos políticos, de 
hombres que no habían cometido deli- 
to, y para los cuales en otras naciones 
hay departamentos especiales, donde no 
se les confunden con supuestos ó convic- 
tos delincuentes. Autoridades y carcele- 
ros, no contentos con hacerlos sufrir 
las rigideces del Código, los denigran 
como si se tratara de hacerles compren- 
der que son seres inferiores y que los 
empleados de Penales son sus amos, 
ante los cuales deben humillarse, 

Y así se nos trató; se nos cacheó co- 
moá foragidos, se nos encerró en celdas 
comunes, se nos hizo dormir en camas 
plagadas de insectos, en jergones de ho- 
jas apelmazadas, polvorientas, con lien- 
zos descosidos y sucios, impregnados 
del sudor maloliente y resecoíde otros 
presos. Se nos obligó á estar descu- 
hiertos y á no fumar delante de los car- 
celeros, que nos lo ordenaban con frases 
poco adecuadas, hasta cuando entraban 
á reñirnos en nuestras celdas. 

Nos castigaban por cualquier cosa, 
privándonos de comunicación y paseo, 
por cantar, por tumbarnos un rato en 
el jergón durante el día, por hablar 6 
dar un cigarro á otro preso, al pasar 
por la puerta de su celda. 

El día de nuestro ingreso en la cár- 
cel, estuvimos veinticuatro horas sin co- 
mer, y algunos sin beber, y se nos dió 
un rancho repugnante, que no pudimos 
probar; además, carecíamos de pan y 
de cuchara. 

Los encargos que nos mandaban de 
la calle llegaban manoseados y revuel- 
tos con la ropa limpia, manchada de 
la grasa de las comidas y la tizne de los 
cacharros. 

Cuando hacíamos alguna reclamación 
se nos decía secamente que aquello esta- 
ba ordenado por el director 6 estableci- 
do en el reglamento. 

Asi estuvimos dieciséis, diecisiete y 
dieciocho días, más de medio mes, so- 
metidos al trato inhumano de aquella 
prisión, en tanto que nuestras familias 
carecían de la subsistencia, por la falta 
de nuestros jornales. 

Maura y La Cierva, sin alardear de 
demócratas, en otras ocasiones, en días 
verdaderamente aciagos para su Gobier- 
no, supieron resolver el problema con 
dos Ó tres días de prisión, sin extender 
ésta á niños de corta edad, ni privar, 
sólo en Madrid, á numerosas familias 
del alimento cuotidiano, llevando á la 
cárcel 4 hombres que no han delin- 
quido. 

incomprensible parece que esto lo 
haga un Gobierno liberal y demócrata 
bajo el pretexto de un complot soñado 
por la Policía, del que á Madrid sólo 
han llegado las noticias que ha facilitado 
la Prensa y del que ni el más leve indi- 
cio han tenido los Centros clausurados 
y los obreros presos. 

Regino Velasco, dueño de una im- 
prenta; hombre que siempre alardeó de 
revolucionario y demócrata; patrono 
que aparenta familiarizarse con sus obre- 
ros en «banquetes colectivos», y que se 
jacta en decir que en su casa no hay 
más amo que él, arroja á la calle al obre- 
ro Antonio Gil Taboada, después de 
haberlo tenido varios años trabajando 
en sus talleres, sin considerar que aca- 
baba de salir de la cárcel, donde estuvo 
diecisiete días y agotó sus recursos por 
completo. Al preguntarle Taboada por 
los motivos que tuviera para no darle 
más trabajo, le contestó: «¡ Ya estoy can- 
sado de que venga la Policia á pregun- 
tarme por usted; es más: me han dicho 
los agentes que soy demasiado bueno 
dándole trabajo en mis talleres á un 
hombre peligroso, que me está enga- 
ñiando!» 

Sino es verdad esto, no sabemos có- 
mo calificar al policía que lo ha dicho y 
aljefe que lo ordenó; si es verdad, ¿qué 
podríamos pensar y qué deberíamos de- 
cir, ante el mundo civilizado, del ex-re- 
volucionario Regino Velasco? 

Estos hombres no creemos que me- 
rezcan la consideración de las gentes 
honradas, porque no nos parece huma- 
no arrancar así de la boca el pan de los 
trabajadores. 

Al ir á detener á Mauro Bajatierra, no 
encontrándole, prendieron á su compa- 
fiera; en la jefatura la amenazaron con 
llevarla á la cárcel si no decía dónde se 
encontraba su esposo; negóse ella á co- 
meter esta infamia y la retuvieron allí 
todo el día; por la noche la condujeron 
á su casa, donde la encerraron, con un 
policía 4 la puerta, que no la permitió 
salir ni para comprar una vela; al ama- 
necer del día siguiente la volvieron á 
llevar á lajefatura, con una hermana su- 
ya, y las amenazaron, como el día an- 
terior, y no las pusieron en libertad has- 
ta que tuvo noticias la Policía de que 
Mauro estaba en la cárcel. 





¡Ni en Rusia ni en el interior del Afri- 
ca se hace esto con las mujeres! 

No hay Código en el mundo que obli- 
gue 4 la mujer 4 delatar á su marido, 
por grande que sea el delito cometido 
por éste. ¡Cuánto más infame es obli- 
garla, amenazarla y prenderla sin haber 
cometido delito! 

A la esposa del compañero Teruel la 
metieron en un coche, con una niña de 
cinco años y un saco de libros de socio- 
logía, literatura y societarismo, que per- 
tenecían á su marido, 

También la obligaron para que dijera 
dónde estaba su esposo, se negó 4 ello 
y le quitaron los libros, haciéndole pre- 
guntas que sonrojarían á un guardacan- 
tón, entre ellas, que si estaba casada «y 
que cuanto tiempo pensaba vivir con su 
marido», 

Los libros se quedaron en la jefatura, 
no queriéndoselos devolver 4 Teruel en 
una porción de veces que ha ido 4 re- 
clamarlos; nose lo niegan, pero tampo- 
co se lo quieren entregar. 

La suspensión de garantías, ¿puede 
ser causa que justifique prender 4 las 
mujeres, hacerles preguntas que ño to- 
lera la decencia y quedarse con libros 
ajenos contra la voluntad del dueño? 

Al compañero Caraballo, cuando lo 
detuvieron, le amenazaron con un re- 
vólver,ofreciendo levantarle la tapa de 
los sesos; hay que advertir que este com- 
pañero estaba ya preso, sin la menor 
resistencia, en pleno campo. 

A Miguel de Lom, después de haber- 
nos excarcelado, lo detuvieron al volver 
de su trabajo, lo llevaron 4 una comisa- 
ría, lo insultaron, después de tomarle 
las generales, y entre amenazas incohe- 
rentes lo dejaron marchar. 


A una joven, llamada Carmen Diaz, 
que trabaja de costurera en la calle de 
Mira el Río, la sacaron á la fuerza: del 
taller y la llevaron 4 la jefatura para 
preguntarle si había vivido con un com- 
pañero conocido, en dónde, cuánto 
tiempo, qué ideas profesaba y que cómo 
entendía ella la idea anarquista. 

El ser obrero y saber que somos la 
base primordial de la producción, aun- 
que las clases explotadoras nos arrojan 
á la desesperación y á la miseria, pri- 
vándonos del derecho al consumo, no 
creemos que sea causa para que los go- 
bernantes, cuyos sueldos también salen 
de nuestro trabajo, no sólo procuren 
y realicen prendernos, abusando de la 
ignorancia y de la fuerza, que han sabi- 
do aprovechar contra nosotros, sino que 
no respetan el escaso pan que nos dejan, 
yendo á los talleres á desacreditarnos, 4 
informar mal de nosotros, para que nos 
lancen á un paro forzoso, y que atenten 


contra el pudor, la libertad, la tranqui- - 


lidad de nuestras esposas, hermanas é 
hijas, arrastrándolas 4 las jefaturas y 
privándonos del modesto medio que, á 
fuerza de sacrificios precuniarios, nos 
hemos procurado para ilustrarnos, 

El señor Canalejas puede muy bien, 
aprovechándose de la constitución, en- 
gaño legal debido 4 nuestros progenito- 
res, que, al conquistar con su sangre un 
nuevo régimen tragaron la pildora, apo- 
derarse de nuestros cuerpos y sepultar- 
nos en una cárcel con solo una orden, 
mediante un decreto de suspensión de 
garantías que restablece, en el orden 
político, los derechos de una monarquía 
absoluta; pero no creemos que esto au- 
torice 4 nadie para cerrarnos las puer- 
tas del trabajo, tenernos siempre á mer- 
ced de cuatro polizontes que pretendan 
allanar nuestras moradas impunemente 
y profanar el santuario de nuestras con- 
ciencias, destruyendo de paso el pudor 
y la tranquilidad de nuestras madres, 
nuestras esposas, nuestras hermanas y 
nuestras hijas. 


Sirva nuestra protesta de descargo 4 
nuestras conciencias, que permanecen 
vírgenes ante las acometidas de la fuer- 


za bruta, y, si fuese inútil, si esto3 casos: 


llegaran á repetirse, que nos fusilen. 
Siempre será más digno morir abrasados 
por el plomo fratricida. 


Madrid 22 de Octubre de 1911. 


ConsueLo BERNARDO, JULIA AGU- 
po, A. SAAVEDRA, Mauro BAJATIE- 
RRA, MIGUEL Díaz CÓRDOBA, MARIA- 
NO TERUEL, VICENTE VENTES, JoA- 
quín ArmoÑo, Morsés López, CÉSAR 
CARABALLO, EDUARDO GARCÍA, FRAN- 
cisco LIzCANO, ANTONIO SOLER, 
Francisco G. SoLAa, ANTONIO Loza- 
NO, ANTONIO GiL TABOADA, DaviD 
SOLERA, MANUEL DE LA RUBIA, 
Francisco Corzo, JUAN DE MATA 


Corpovés, Ramón López Nuñez, Evu-. 


SEBIO GUTIÉRREZ, MIGUEL DE Lom, 
José Martín, FrANCcISCO BORQUE. 
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“REGENERACIÓN” 


SECCION ITALIANA TRADUCIDA PARA 
¡TIERRA!, Por FéLix ALessio 
y C. SoLís. 


EL CONVENIO DE BROOKLYN 


NEW YORK 











El domingo 22 de Octubre ha habido 
una segunda reunión, para discutir so- 
bre la revolución mexicana, 

A las 7 y 30 la gran sala del «Club 
Avanti» se encontraba muy animada. 

Los compañeros en gran número, vi- 
nieron á exponer su parecer, sobre tan 
importante cuestión. Entre ellos figu- 
raban los representantes de los siguien- 
tes círculos: «Era Nuova», «1 Pensiero 
ed Azione», de New York, «Francisco 
Ferrer Asotiation», «Solidaridad Obre- - 
ra» y «Mexican Revolution Conference». 

También asistieron los grupos del pe- - 
riódico local la «Luce» y de «Cultura 
Proletaria», de New York. 

Muchos compafñieros se adhieren al 
convenio iridividualmente. 

Abierta la sesión, Ganci dice: Que, se- 
gún sus observaciones, la revolución en 
México existe y que los acontecimientos 
desarrollados estas dos últimas semánas 
han afirmado más su opinión. 

Cancelliere está conforme con lo ex- 
puesto y para demostrar la existencia de 
la revolución, cita la reciente derrota de 
Zapata y compañeros, leida en los pe- 
riódicos burgueses. (1) Censura dura- 
mente á Galleani, diciendo que mien- 
tras todos hablan de la revolución y 
muchísimos la apoyan, Galleani la con- 
trasta con su obstinado silencio. Propo- 
ne un voto de desconfianza para Gallea- 
ni. Maggio y Barcelona aprueban. El 
primero juzga la «Cronaca Jooversiva» 
indigna del apoyo de los compañeros; 
de aquella Cronaca, que mientras ensal- 
za las insurrecciones de Albania y Por- 
tugal, guarda silencio sobre na revolu- 
ción económica. El segundo acusa 4 
Galleani de mala fé, pues dice que ño 
publica las cartas que demuestran la re- 
volución por no hacérsele cómodo. Mu- 
chos de los presentes afirman que Ga- 
lleani obstaculiza la revolución por cier- 
tos rencores personales contra Caminita 
y otros. «Li Causi Stabili», observa que 
este pensamiento parece absurdo y 
moustruoso, pues no se puede creer 
que Galleani llegue á tales bajezas. (2) 

Ganci, Messina y Casale creen como 
cosa seria, no tratar de personalismos y 
atenerse á la orden del día. 

Toma la palabra el compañero Vidal, 
el cual, sin remontarse 4 muy lejana 
época, dice, que en México bastaba que 
se profesara una idea avanzada, para 
ser victima de los esbirros de Diaz. Ci- 
ta la obra de propaganda hecha por el 





(1) Los periódicos burgueses con fre- 
cuencia anuncian la derrota de Zapata y 
compañeros, mas los hechos nos demues- 
tran que Zapata está más fuerte que nun- 
ca,habiendo puesto á disposición de los peo- 
nes todas las haciendas que ha tomado 
en su marcha triunfal hacia la capital 
mexicana, En la actuatidad combate á 
las puertas de México, dispersando á las 
tropas federales, hasta el extremo de 
obligar 4 Madero á pedir un coloquio con 
Taft, para discutir probablemente de la 
necesidad de una intervención de los Es- 
tados Unidos. 


(2) Parece monstruoso pensar que 


. Luis Galleani, se desate contra la revo- 


lución mexicana, por odio 4 Caminila 6 
cualquier otro; pero el hecho es, que has- 
ta el día que Galleant no supo que Ca- 
minita y Gravello formaban parte del co- 
mité revolucionario afiliado á la junta 
del P, L. M. Galleani sostuvo en la Cro- 
naca, que el P. L, M. luchaba por rea- 
lizar en México la revolución económi- 
ca. En cuanto supo por medio de Perro- 
ne que los representantes del elemento ita- 
diano en el comité revolucionario eran 
Caminita y Cravello, cambió de bandera. 

Hasta hoy Galleani se ha negado á dar 
una explicación de este cambio; pero 
según un párrafo de una carta suya que 
nosotros publicamos en el número 60 de 
nuestra sección italiana, se ve claramen- 
te que la Cronaca sostiene esa campa- 
ña por necesidad y por capricho, 

No se puede explicar diversamente la 
conducta de Galleani, 4 menos que no se 
quiera recurrir á la hipótesis, que tiene 
que repugnar mucho más 4 los compa- 
ñeros, , 

De todos modos, ocupémonos de la re- 
volución y no hagamos caso de otras 
cosas, 





3* — ¡TIERRA! 
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P. L. M. con un programa eminente- 
mente comunista, lee una carta que Ri- 
cardo Flores Magón le dirigió en el 
pasado Enero, en la cual le comunicaba 
esperanzas que abrigaba sobre la revo- 
lución y solicitando apoyo. Hace resal- 
tar la figura de Magón, que compara en 
sacrificios 4 Kropotkine y Cafiero, por- 
que como éstos provenían de la burgue- 
sía, los Magón, lo han perdido todo pa- 
ra venir á nosotros. Concluye retomen- 
dando á los compafieros, que no se pier- 
da tiempo en criticar 4 tal Ó cual indivi- 
duo, pero si de ayudar á los compañe- 
ros mexicanos que luchan por tierra y 
- libertad. 

Hablan despues los compañeros me- 
xicanos Bamirá, Moro y Rodriguez, 
siempre en favór de la revolución mexi- 
cana. Sigue en idioma inglés un repre- 


sentante de «Francisco Ferrer Asocia- - 


tion», el nombre del cual no recuerdo, 
que ensalza la revolución mexicana que 
afirma ser, dice, una revolución pura- 
mente económica. Llama á Galleani el 
Debs italiano y concluye recomendando 
á los compañeros que ayuden á los revo- 
lucionarios mexicanos. 

Habla después el compáñero Wool- 
man, el cual con una carta geográfica 
sintetiza la historia de la revolución, 
mostrando los diversos puntos donde 
se ha desarrollado y continúa diciendo 
que está conforme en creer que la revo- 
lución de México es una revolución-eco- 
nómica. 

Otros muchos compañeros quisieron 
hacer uso de la palabra en favor de la 
revolución, pero siendo una huta avan- 
zada y habiéndose dicho bastante sobre 
el argumento, quedan todos conven- 
cidos que la revolución en México 
existe. 

Visto y considerado esto, el Convenio 
excita á todos los subversivos de Amé- 
rica á fin de que ayuden por todos los 
medios á la revolución mexicana. El 
Convenio invita á la «Cronaca Joversi- 
va» á que haga otro tanto. 

Se constituye un comité permanente, 
compuesto por los compañieros Di Ma- 
ría, Mortillara, Messina, Ganci, Luppi- 
no, Maggio, Marrone y Amodeo. Este 
comité se hará cargo -de recoger dinero 
y organizar comités pro revolución 
mexicana. Para empezar, entre los pre- 
sentes se recojen y pesos que son en- 
viados 4 «Regeneración». 

Antes de cerrar la sesión y á propues- 
ta de Di María, «El Convenio» protesta 
altamente de la guerra Italo-Turca. 

Nosotros estamos satisfechos de ha- 
ber contribuido 4 ayudar á nuestros her- 
manos de México, y sabiendo que mu- 
chos compañeros esperan el resultado 
del Convenio para decidirse, les mani- 
festamos: ¡Ayudad como podáis la re- 
volución mexicana! Ella es digna de la 
ayuda de todo el que de veras se sien- 
ta libertario, 


Por el «Club Avante» de Brooklyn, N. Y. 


C. A. 
NOTA: 

La presente relación ha sido enviada 
á «Regeneración», á «El Proletario», ú 
«Era Nuova» y á la «Cronaca fover- 
siva», Ñ 

-... 


NOTA DE*«REGENERACION» 


«LAS CUESTIONES PERSONALES 

En cuanto á las cuestiones persona- 
les, yo no quisiera que, en homenage ¿4 
da concordia, se haga de nuestro movi- 
miento el refugio de todos los farsantes, 
dispuestos á cubrirse con la bandera de 
un partido, 

Si hay cuestiones personales serias, es 
necesario resolverlas de cualquier mane- 
va, siempre que se trate de cuestiones 
verdaderamente indígnas, pero no de co- 
sas fútiles 6 meaquinos rencores perso- 
nales, 


ENRIQUE MALATESTA.» 


AAA A AAA AAA 


ALOS QUE QUIERAN 
SER LIBRES 


Compañeros: Nuevamete os voy á 
hablar sobre la revolución de México, 

Allí, un puñado de héroes están sa- 
crificando sus vidas por la emancipación 
humana; pero carecen de elementos de 
combate y de propaganda, necesitan 
dinero. 

¿Por qué no se lo damos, ya que no 
exponemos nuestras pellejas? 

No seamos tan mezquinos, infames y 








egoistas, que por nuestra indiferencia se . 


malogre el movimiento más gigante y 
hermoso que presenciaron los siglos. 
Lo que se gasta en bagatelas y cosas 


inútiles, dediquémoslo á la revolución, 
reuniendo al mes algunos miles de pe- 
sos que le dará gran incremento al mo- 
vimiento. Un peso al mes que diera ca- 
da uno que se dice revolucionario ¡qué 
suma más elevada! Y un peso 4 nadie 
le hace gran mella; todos, si quieren, 
pueden aportarlo. Ahora ó nunca, si 
de veras amais la libertad. 

Lo que pertenece no se mendiga, por- 
que nos dan puntapiés, se conquista. 
Y eso es lo que hacen los dignos rebel- 
des mexicanos. 

Oid vosotros, anarquistas platónicos, 
de salón; revolucionarios de boquilla; 
evolucionistas, pacifistas, busrístas, le- 
vantaos y mirad de frente la formidable 
tragedia que se desarrolla en México. 
Es el único medio, el único camino que 
hay para conquistar el pan y la libertad. 
Solo con el fuego y el hierro manejado 
por los brazos vigorosos de los que quie- 
ran ser libres, se acabará el último tira- 
no y el último explotador. 

Y no hay otro medio, entendedlo 
bien. 

La historia, los hechos diarios y la 
lógica lo confirman hasta la saciedad. 
Cada paso de avance que ha dado la 
humanidad, ha sido sobre ríos de san- 
gre y montañas de cráneos, por obstruir 
siempre el camino la maldita autoridad 
acompañada de toda la basura de los 
siglos. 

La revolución de México es verdadera 
revolución social: expropiación forzosa 
de toda la riqueza y abolición de todo 
vestigio de autoridad ¿lo oís revolucio- 
narios? ¿seguireis ciegos y sordos? ¿se- 
guireis negando vuestro concurso, vues- 
tro óbolo? 

Las luminarias de México quemarán 
las barbas de todos los tiranos de la tie- 
rra y acabarán con los privilegios que 
los seres más inútiles de la humanidad 
tienen sobre los más útiles. 

Arriba, pues, los que sepan ser hom- 
bres. 


J. García. 








LA REVOLUCION 
MEXICANA 


Apoyar todo movimiento revolucio- 


“nario que tienda á proporcionar al pue- 


blo una mayor libertad y bienestar, es 
obra completamente anárquica, y no de- 
bemos negar nuestro concurso á ella. 
Ahora, si el movimiento es como el que 
en México sostiene el partido Liberal, 
abiertamente anarquista comunista, el 
apoyarlo es un deber y el negarle nues- 
tra ayuda es un renunciamiento á la lu- 
cha por la emancipación humana, por 
la que luchamos y lucha el partido Li- 
beral, 

No puede entonces, bajo ningún con- 
cepto, tener una explicación razonable 
la labor que contra la Revolución Mexi- 
cana ha iniciado-en «El Unico», Manuel 
D. Rodríguez. 

Basta para el buen sentido leer «Re- 
generación», quedice claramente de la 
finalidad de la lucha por la que dan su 
vida nuestros hermanos de México y en 
la que toman parte individuos de todas 
las nacionalidades, prueba palpable de 
no ser ciertos los límites estrechos que 
á la Revolución señala M. D. Ro- 
driguez. 

El Comité Revolucionario, editor de 
«Regeneración» y alma de la Revolución, 
procediendo con la nobleza de los que 
se dan por entero á las grandes cau- 
sas, ha publicado las cantidades que 
destina para hacer frente 4 sus necesi- 
dades. 

Dados por cómpleto al trabajo de agi- 
tación y teniendo que sostener la corres- 
pondencia é inteligencia entre los revo- 
lucionarios en lucha y los que en todas 
partes del mundo ayudan este movi- 
miento, es natural que no puedan dedi- 
carse á un trabajo en el que encuentren 
lo necesario para su subsistencia y es de 
presumir que M. D. Rodriguez no pre- 
tenderá que se alimenten del aire. ; 

Los descamisados de todos los paises 
ven con simpatía que descamisados 
sean, tanto los del Comité en Los An- 
geles como los que se baten en los cam- 
pos de batalla. 

Y para finalizar, los que conocer quie- 
ran la labor anarquista realizada por 
Manuel D, Rodriguez, infórmense ó se 
les puede informar de la por él llevada 
á cabo en la República Argentina y 
aquí en la Isla de Cuba. Entrar en de- 
talles, es robar un espacio al periódico 
que puede dedicarse á mejor obra y dar 
importancia á un individuo nefasto siem- 


¿pre en la propaganda. 


OSVALDO S. NOLA, 


PRO - ESCUELAS 
RACIONALISTAS 


Contribuir á formar la infancia, edu- 
cándola libremente, exenta por comple- 
to de prejuicios, vale decir: inspirándose 
en la razón y la verdad, es obra comple- 
tamente revolucionaria. 

Labor de revolucionarios, de hombres 





* libres es entonces, contribuir 4 la forma- 


ción y sostenimiento de estas escuelas. 

En este sentido, hacemos un llama- 
miento á todos, para que presten su 
ayuda á la escuela que funciona en el 
Cerro, anotándose con una cuota sema- 
nal Ó mensual, para el sostenimiento de 
dicha escuela. 

Dirigirseal administrador de¡TIERRA! 
6 al director de la Escuela, Juan Fran- 
cisco Moncaleano, Salvador 2514, Cerro. 








CENTRO DE “ESTUDIOS 
SOCIALES” DEL CERRO 


El domingo, 3 de Diciembre, 4 las 8 
dela noche, tendrá efecto una Velada 
en este Centro, Salvador 251%, (Cerro). 

Harán uso de la palabra conocidos 
compañeros, y á ella quedan invitados 
los compañeros y sus familias. 

Esperamos de todos puntual asis- 
tencia. : 





La Comisión DE PROPAGANDA. 








A LA MUJER 


No muchas hasta ahora, desgraciada- 
mente para todas, os habeis dado cuen- 
ta de las ideas emancipadoras ni de los 
derechos naturales, ineludibles y justos, 
que debeis disfrutar en el concierto hu- 
mano. Ello es la causa de que legal- 
mente aparezca en este siglo tan esclava 
como lo fué durante el imperio de los 
autócratas. 

Es indispensable, pues, para la digni- 
ficación libre de tu sexo, que pares 
mientes en el triste papel que tienes de- 
signado en la sociedad y te penetres de 
que no se te concede más valor del que 
tienen las cosas despreciables entre los 
hombres, que te oprimen y maltratan 
apoyados en monstruosas legalidades. 

Si analizas eon interés tu situación y 
del estudio arrancas el convencimiento 
de lo que hoy eres y de lo que mañana 
puedes ser, obtendrás al igual que el 
hombre, propia personalidad en todas 





las alternativas humanas y accionarás 


en el campo de la razón, alejando de sí 
el sello de sierva que entumece y some- 
te á indignos mandatos, y de este modo 
libertada de inveteradas preocupacio- 
nes, ocuparás el lugar preferente que 
corresponde á la naturaleza delicada de 
tus sentimientos y á tu indeclinable cuali- 
dad de criatura pensante. 

La mujer en la sociedad del porvenir, 
será algo más que un distintivo de lujo, 
que una rosa prendida al ojal, que una 
mentira sugestiva y pintoresca: será el 
cielo de la felicidad, la esencia de vida 
para la otra mitad de la especie, algo 
así como el oasis de belleza sin el cual 
la existencia se haría insoportable. 

Es innegable que la mujer de ojos es- 
quivos, rostro compungido y labios tem- 
blorosos caminando libro en mano en 
busca de los altares, va desapareciendo 
por ventura, aniquilada, barrida por la 
arrolladora ola.del progreso que anima 
y vigoriza. 

Contempla, mujer, tu pasado, y verás 
que solo existe inmundicia bajo el pe- 
destal que para tí ha erigido la civili- 
zación. 

V. ARGAs. 








Desde la Cárcel 


A MIS COMPAÑEROS DE CRUCES, 





Desterrado mi cuerpo del grupo que 
propaga en ese pueblo la Anarquía, mi 
espíritu libre va hacia vosotros para de- 
ciros: «Estoy contento y satisfecho», 
Las penas impuestas al cuerpo, engran- 
decen y purifican el espíritu, por eso es 
mi contento, 

Feliz y satisfecho me siento, por la 


gloria de servir de víctima á la presión 


del fuerte. Todo me anima y fortifica, 
porque veo que nuestros derechos son 
combatidos por el Poder, señal evidente 
de adelanto y de grandeza. El Ideal que 
es perseguido, es el Ideal que conmueve 
y que gana terreno, sumando adeptos, 
Para que un árbol dé fruto, es menester 
que se pode, El árbol está ahí, flore- 
ciente, y sus cultivadores sois vosotros 


y nosotros, los desterrados, los que de- 
bemos alentaros para que ny le dejeis 
morir. 

Mi vuelta de la Habana 4 Cruces, fué 
la vuelta del hombre que se considera 
honrado, del hombre que nada teme 
porque nada debe, del hombre que no 
considera delito mi crimen, el defender 
los derechos sagrados de la Huma- 
nidad. 

Vuestros saludos cariñosos y vuestras 
atenciones, conmovieron mi corazón y 
siempre os tendré presente por esos ac- 
tos de solidaridad fraternal. Agradezco 
las atenciones á vuestro Jefe de Policía, 
por su cortés invitación á mi persona 
para llevarme á prisión. 

Aquí estoy entre rejas, pero más ani- 
mado aun que cuando gozaba de liber- 
tad, porque admiro la grandeza del 
Ideal, que me brinda la ocasión de su- 
frir penas que considero pequeñas ante 
la Razón que defiendo. 

No tener preocupaciones por los cas- 
tigos injustificados, ellos alientan y dig- 
nifican, no al hombre, sino á la Idea. 

¡Sed fuertes y enérgicos, y unidos 
enseñar vuestros pechos, corazas de co- 
razones humildes, pero impenetrables 
para los dardos venenosos del desaliento 
y de la cobardía! 

Aquí estoy, rebelde; como debe ser 
el anarquista, convencido, sin miedo, 
sin debilidad y sin arrogancias. 

Siempre estoy con vosotros, dispues- 
to á la lucha que enaltece al hombre; la 
lucha por el bienestar común, la lucha 
por el Ideal basado en la Igualdad, 
Fraternidad y derecho de Libertad Uni- 
versal. 

Defenderé hasta que me quede el úl- 
timo aliento, los principios sustentados 
por la Anarquía y animaré á mis com- 
pañeros para que pasen á través de to- 
das las vicisitudes y coloquen ante el 
poder de los fuertes ese otro Poder su- 
blime, sostenido por el Derecho, la Ra- 
zón y la Justicia Natural. 

No desmayeis, no temáis, no os debi- 
liteis, porque os falten profesores, por- 
que hora es de que los discípulos se 
- conviertan en maestros. 


AMADOR DEL CAMPO. 








COSAS GRACIOSAS 
DE LA BIBLIA 
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Una vez puestos nuestros biblicos y 
primeros padres por Dios en el paraíso, 
como llevaban una vida de completa 
holganza, muy parecida á la que hacen 
los ministros del señor en la tierra, dis- 
traian su ociosidad jugando al escondi- 
te y otros inocentes juegos hasta que un 
dia la bella y simpática Eva se le ocu- 
rrió incitar 4 Adán á que probara de la 
fruta bomba que Dios les había prohibi- 
do. (1) Adán, al principio, se negó; pe- 
ro Eva, como mujer al fin, tanto y tan- 
to lo excitó que no pudo resistir al de- 
seo de probar el fruto y al saborearlo, 
se atracó hasta la saciedad, 

Tan pronto como Dios seenteró de que 
habían quebrantado su orden, comien- 
do del fruto del arbol prohibido, los ex- 
pulsó del Paraíso, condenándolos para 
siempre, á ellos y á sus descendientes, $ 
los más rudos trabajos y á la pobre Eva, 
además, como provocadora, le suprimió 
todos sus derechos de ser humano, de- 
clarándola sirvienta y esclava de Adán, 
pena infamante que aún pesa hoy sobre 
todas las mujeres. 

Nuestros padres primitivos abando- 
ron, pues, el paraíso sin equipaje algu- 
no, y sin otra ropa que una hoja de ma- 
langa conque se taparon sus bajos vien- 
tres. 

Estas expulsiones bárbaras del bibli- 
co Dios, se asemejan algo á las ordena- 
das, hace poco, por el semi-Diosito de 
Cuba don Gerardita Machado, apesár 
de que estas últimas sobrepujan en mal- 
dad y en barbarie á las que nos descri- 
be la Biblia de ese Dios de los papana- 
tas, pues, aunque Eva y Adán es verdad 
que en cuestión de ropa iban mucho 
peor que nuestros compañeros,” pues. 
to que á estos se les embarcó con la ro- 
pa de trabajo que tenían puesta, en 
cambio Adán y Eva no dejaban tras sí 
desamparados á inocentes hijos que hoy 
claman con sus tiernas vocecitas por los 
autores de sus dias, que con su honra- 








(1) Aunque la Biblia nos dice que 
fue una manzana, nosotros nos inclina- 
mos á creer que ha sido una errata de im- 
prenta, porque en ese tiempo no existian 
manzanos ni manzanas; en cambio la 
fruta bomba, se conoce en el planeta des- 
de la aparición del hombre y la mujer. 


do trabajo les proporcionaban el pan de 
cada día; pero, donde está la verdadera 
semejanza es en la causa Ó motivo de 
las dos cleses de expulsiones, pues, co- 
mo se ve, los unos fueron expulsados 
por comer de una fruta sabrosa, que 
apesar de la prohibición del primer ti- 
rano, Dios, hoy es la comida más ape- 
titosa de la humanidad, y á los otros se 
les expulso por regar una semilla rege- 
neradora que, quiera ó no quiera el ti- 
ranuelo de don Gerardito, ha de exten- 
derse y germinar muy pronto en el mun- 
do entero, produciendo esa Revolución 
Social que á él tanto le aterra, implan- 
tando en la tierra una era de paz, armo- 
nía y bienestar para todos. 

Pero volvamos á nuestro tema. 

La severidad con que Dios castigó 4 
nuestros primeros padres, no le valió de 
nada, pues, según se iban extendiendo 
por el planeta sus descendientes, la de- 
sobediencia y la burla hacia él y sus le- 
yes antinaturales era cada vez mayor, 
y, en vista de esto—dice la biblia—de- 
terminó, lleno de divina indignación, 
exterminar con un diluvio universal 4 
todo el género humano; pero, antes de 
resolverse á cometer semejante barbari- 
dad, pensó en salvar una familia que €l 
eligió como la mejor y más moral: esta 
fué la familia de Noé, á la que metió en 
un arca, librándola así del tremendo.re- 
mojón. Quedando, pués, como únicos 
supervivientes humanos de la gran ca- 
tástrofe, es de suponer que para que se 
esparciera de nuevo la especie hamana, 
Noé y sus hijas, y la madre de éstas con 
sus hijos, tuvieron que divertirse de lo 
lindo en el trabajo de la reprodución. 


De semejante desmoralización, como 


era narural, el mundo se llenó otra vez 
de pecadores, y entonces el buen Dios, 
apesar de que las santas escrituras dicen 
que todo lo que hacía era bueno y perfec- 
to, se indignó de tal manera de su obra, 
que pensó en hacer un escarmiento 
ejemplar, exterminando por el fuego, 
nuevamente y para siempre, á toda la 
canalla que poblaba la Tierra; pero, si 
no se determinó 4 llevarlo á cabo, por 
lo cual aún la humanidad existe, fué de- 
bido á un acontecimiento inesperado y 
sobrenatural, es decir, que se le apare- 
ció el Espiritu Santo 4 una linda joven 
casada, y como la Biblia nos dice que 
el Espíritu Santo es el mismo Dios, re- 
sulta que Dios ó Espíritu Santo ordenó 
á un angel que se presentara á una tal 
María, mujer de un carpintero, y, en 
momento de dulce transporte de gozo, 
el angel la cubrió con sus alas, dejando 
el soplo divino sin menoscabo desu vir- 
ginidad, pues aunque esta mujer, como 
dejo dicho, era casada, conservaba su 
virginidad, y despues de la visita del 
angel siguió conservandola, así como en 
el parto y despues del parto. 

Para no cansar á los lectores con tan- 
ta historia sagrada, haremos aquí punto 
hasta el próximo número. 


Un AcRATA, 
(Nacido accidentalmente en Cuba.) 








ALGO SOBRE EL MOVIMIENTO 
SOCIAL EN LOS E, U, 





El movimiento social en este pais, to- 
ma lenta, pero firmemente, la ruta 
segura del moderno sindicalismo, ape- 
sar de los esfuerzos que para mantener 
el presente «statu-quo», hacen los /ea- 
ders obreros que viven disfrutando de 
pingiies sueldos, disfrutando de vida 
burguesa á costa de los infelices traba- 
jadores. 

En la convención anual de la Fede- 
ración Internacional, que actualmente se 
celebra en Atlanta, los elementos radi- 
cales y socialistas atacaron rudamente á 
los directores de la Federación, hacien- 
do contra ellos, (especialmente contra 
Gompers y Mitchell) acusaciones direc- 
tas, mostrándolos á los ojos de los pro- 
letarios como traidores á la causa del 
trabajo. 

Las Uniones de mineros del Oeste, 
presentaron una moción á la antedicha 
convención, pidiendo á los Jeaders de la 
Internacional su renuncia de los cargos 
que en ésta ejercen si no abandonan su 
puesto como miembros de la «Federa- 
ción Cívica», asociación eminentemente 
burguesa, enla cual los citados Gompers, 
Mitchell y otros obrerones banquetean 
diariamente en compañía de los más al- 
tos burgueses y millonarios, frente á las 
propias narices del pueblo hambriento, 
cuya situación miserable escarnecen con 
su desvergiienza estos pretensos reden- 
tores del obrero. 

Contestando á dichas acusaciones, 
Gompers tuvo el descaro de decir: «Se 
me ataca, por que mientras miles de tra- 





qe ¡TIERRA! 





bajadores mueren de hambre, yo como 
en lujosos banquetes con los capitalistas, 
y, quienes tal hacen, ignoran lo que se 
puede conseguir en pro del obrero en es- 
tas fraternales reuniones». Jhon Mitchell 
dijo que esta moción habia sido aproba- 
da en la convención de mine. os por sor- 
presa y aprovechando la ocasión de en- 
contrarse él en la cárcel, € igualmente 
que Gompers negóse á dejar su puesto 
en la «Asociación Cívica» en la cual gana 
6,000 pesos anuales y donde estrecha 
amigablemente las manos de los gran- 
des señores, accionistas y propietarios 
de minas y talleres. 

El delegado Mojer, de los mineros, 
quiso protestar, pero no se le dejó ha- 
blar; y aunque la convención derrotó la 
proposición, el descontento de los tra- 
bajadores conscientes contra la pandilla 
de vivos directores de la Internacional, 
hase manifestado claramente y dentro 
de poco tiempo, hará caer seguramente 
el grupo autocrático que dirige el cono- 
cido, Mr. Samuel. 

Ciertamente los acuerdos de esta con- 
vención son curiosos: hacer una colecta 
que alcanzará 4 la suma de 60,000 
dollars para ayudar á la defensa de los 
Mc Namaras; apoyar á un señor para 
alcalde de los Angeles; reelegir en sus 
puestos á los jefes de la Federación, etc., 
etc., todos por este tenor; nada de es- 
tudiar hondos problemas de sociología; 
nada sobre la acción directa, nada sobre 
la revolución potente que con el hermo- 
so lema «Tierra y Libertad, » hace extre- 
mecer á los burgueses de un país fron- 
terizo, nada, nada nuevo. 

Y sin embargo, me ratifico en lo di- 
cho: la evolución, hacia la ruta revolu- 
cionaria, se cumple. 

Pruébalo esa moción, pruébalo la ac- 
titud de los basureros de New York en 
la lucha que actualmente sostienen; 
pruébalo en mayor grado aún, los 
desesperados esfuerzos de los leaders, 
por mantener sumiso el rebaño, que, 
hasta hoy obediente, ahora se agita y 
parece cansado de sus pastores. 

Las uniones de tabaqueros del estado 


de New York, han dirigido una circular 


á sus similares en todo el país, invitán- 
dolos á votar por medio del referendum 
la revisión de la actual constitución de 
la «Internacional de tabaqueros de Amé- 
rica», la cual juzgan demasiado vieja é 
inadecuada á las necesidades del pre- 
sente, 

Los empleados del Central de Illinois 
hará pronto dos meses que se encuen- 
tran en huelga; pero apesar de que en 
los primeros días el triunfo parecía cier- 
to para estos camaradas, dada su valien- 
te actitud, hoy, abandonados á instan- 
cias de los /eaders los métodos de acción 
directa, todo hace pensar en una ver- 
gonzosa derrota. 

Los mecánicos y peones de talleres, 
obedeciendo á la maldita táctica conser- 
vadora que siempre emplea la Interna- 
cional, han seguido en sus puestos, y, 
al auxiliar con sus trabajos de repara- 
ción á los esquirols que rompen el mo- 
vimiento, hínse convertido Á su vez en 
traidores á la causa de sus hermanos. 

Esta actitud, fue reciamente censura- 
dapor el diario «El Socialista», de €hi- 
cago, el cual aconsejaba á los obreros 
la huelga general, aunque para ello 
desatendieran las Órdenes de sus enco- 
petados y conservadores jefes. 

Esta quizá haya sido una de las cau- 
sas por las que los mandones de la F, 1. 
atacaron tan rudamente durante la con- 
vención á los socialistas y radicales, con- 
tra los cuales tronaron disparatando, 
desde los altos sitiales do manejan los 
intereses de la clase obrera en contuber- 
nio con burgueses y gobernantes. 

Estas noticias que así, al azar recojo, 
muestran que una agitación intensa se 
produce en el seno del hasta ahora dor- 
mido proletariado americano; y 6 yo me 

- engaño ó pronto una honda transforma- 
ción en los métodos y orientaciones de 
la lucha, se ha de producir en este país. 


P. PALOMERO. 








CURIOSO DETALLE 


Las raices de nuestro ideal anárquico 
se extienden rápidamente. 

Días pasados, en un distrito rural del 
término de San Antonio de los Baños, 
un grupo de alumnos de una de las es- 
cuelas públicas, entusiasmados con nues- 
tro ideal, llevaron 4 clase uno de los 
ejemplares de nuestro paladín ¡TIERRA!, 
y aquí fué Troya. 

La maestra, alarmada, hasta invocó 
4 Dios y 41os santos. 

Los alumnos, los pequeños campesi- 
nos, los futuros agricultores, en medio 
del colegio y ante la mística maestra y 





q 
sus otros compañeros, declararon que 
ellos eran anarquistas, que no creían en 
ninguna clase de autoridades; que eran 
anarquistas, porque ellos querían respi- 
rar libertad, y que no creian en lo que 
impone la religión. 

La maestra, encolerizada, les prohi- 
bió que llevasen otra vez á la escuela el 
periódico ¡TIERRA!, que tanto combatía 
á la situación política actual y á todas 
las tiranías. 

Esto demuestra que Machadito no 
mató en Cuba el Ideal, de lo que estará 
satisfecho como el héroe de Cruces, digo 
de ARROYO BLANCO, 

Ya, hasta los guajiritos, son simpati- 
zadores de nuestro ideal de justicia y 
libertad. Antes de las odiosas y cobar- 
des expulsiones, eramos unos cente- 
nares de convencidos; hoy, somos mi- 
lares, 

Continúen los tiranuelos, que, á este 
paso, dentro de poco, el noventa por 
ciento del pueblo de Cuba, hará morder 
el polvo á los sostenedores de la tiranía 
y el despotismo, á despecho de la opo- 
sición del diez por ciento. 


J. García Tosco. 








SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 


PARA LA «ESCUELA RACIONALISTA » 
DEL CERRO. 


HABANA.—E. León, 40; ¿ Pi- 
ñiera, 40. —Total ...... 


] 








ANARQUIA 


Explicar lo que es anarquía, no su- 
pone un trabajo del otro jueves, porque 
definida está con perfecta claridad en el 
Diccionario, á saber: «Anarquía. —Au- 
sencia Ó falta de gobierno»; pero, si que- 
remos definirla como ideal de los hom- 
bres, ya exige un poco más de espacio 
su explicación, labor que hago con gus- 
to en obsequio de los trabajadores todos 
y muy especialmente para los de Villal- 
ba y Jesús María, que consumen su 
existencia dentro de la mayor ignoran- 
cia, causa esta de que sean tan inicua- 
mente explotados, sin idea siquiera de 
pretender librarse de las opresoras ca- 
denas. 

Anarquía, como ideal, es el precursor 
de la vida feliz que persiguen los hom- 
bres, porque dentro de su gran sistema 
no habrá privilegio ni mentira, y por 
ende no existirán oprimidos ni equivo- 
cados. 

Tampoco encontrará base dentro de 
su régimen, el que forma capitales, el 
que acumula riquezas Áá costa del tra- 
bajo obrero; ni los que embrutecen el 
cerebro por medio de enseñanzas con- 
vencionales que determinan la negación 
de la inteligencia, atemorizada por co- 
sas absurdas como las sostenidas por 
todas las religiones, y, para terminar, 
también el espacio será negado 4 los 
que se imponen á los demás por la 
fuerza, como hace la autoridad. 

Expuesto queda de manera concisa y 
sencilla, el concepto que debemos tener 
de la Anarquía como ideal, el que no se 
puede confundir con ningún otro y me- 
nos compararlo con un partido político, 
porque siendo esencia de libertad, de 
justicia y de razón entre los hombres, 
se le agravia y ofende equiparándolo 
con los otros ideales y con los partidos 
políticos, que solo sostienen en su par- 
tícular provecho, el objetivo de cohibir 
y explotar á los humildes 'productores. 
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R. GARNELO. 


Jesús María (Matanzas) y Noviembre 
dergrr. 








SUSCRIPCION 


Á FAVOR DE LAS FAMILIAS DE LOs 
COMPAÑEROS ULTIMAMENTE EXPUL- 
SADOS. 


SUMA ANTERIOR , . , 251.23 


HABANA. — Recolectado por 
Bustamante, de varios . . , 3.00 





ToTAL. .., 








Una más 





Un fruto del amor nació á la vida, 
hija de los camaradas Rogelio Huerta 
y María Echevarría: la niña Amelia, sin 
peligro y salva del agua fría € infecciosa 
de la pila. 

Cunda el ejemplo y non pin acqua 
di prete. 


Hartford, Conn., U.S, A. 


INSOPORTARLE 


Jamás se me ocurrió trazar unas lí- 
neas para lanzarlas 4 la publicación, te- 
meroso de no cumplir dignamente con 
este cometido, reservado, en mi opinión, 
á los hombres que han cursado sus es- 
tudios en las aulas de la Universidad; 
pero, convencido de mi error, sabiendo 
que éstos pueden escribir de ciencias 
mientras que el obrero puede hacerlo en 
pro de su emancipación, hago estas 
cuartillas sin pueriles preocupaciones, 
apesar de mis limitados conocimientos 
y defectuosa educación, que no pudie- 
ron ser más amplios ni más exquisita, 





porque todo el tiempo de mi vida ha: 


sido encadenado á largas horas de ruda 
€ inhumana explotación, condena que 
pesa de modo formidable sobre los su- 
fridos hombros del productor. 

Quiero empezar aconsejando á los 
obreros, mis compañeros de infortunio, 
la lectura, mejor dicho, el estudio de los 
libros de Zola y Spencer, con preferen- 
cia á otros valiosos autores, para que se 
penetren de que tenemos un derecho 
soberano que hacer comprender á los 
engañadores de la humanidad, expolia- 
dores de nuestra clase, que mientras co- 
men abundantes y exquisitos manjares, 
nosotros agonizamos agobiados por el 
hambre. 

Tampoco es justo que ellos envuelvan 
sus cuerpos en finas y delicadas telas, en 
tanto que nosotros sopórtamos sucios 
harapos, repugnantes y nauseabundos, 
al extremo de hacernos objeto de ver- 
giilenza en todas partes. 

Y al igual que en la alimentación y 
vestiduras, nos ocurre con la habitación, 
indecente tabuco donde en asquerosa 
promiscuidad hemos de vivir por forzo- 
sas privaciones, que nos obligan á res- 
pirar una atmósfera enrarecida, empon- 
zoñiada que pudre nuestros pulmones, 
contrastando nuestras covachas con los 
artísticos y suntuosos palacios erigidos 
por huestros esfuerzos, para que lo go- 
cen en eterna satisfacción los parásitos 
del proletariado. 

No solo á esto se limitan los abusos 
que hemos de sufrir de los hombres 
adinerados, que ponen en juego su as- 
tucia sobre la ignorancia y humildad 
del obrero para explotarlo 4 su gusto y 
de todas formas, unas veces recogiendo 
sus ahorros que invierte en favor de su 
capital, no faltando entre los desalma- 
dos quienes se los queden.en difinitiva, 
alegando inicuamente que no les fueron 
entregados, 

Tambien nos ocurre, y de ello pudie- 
ra aportar millares de casos, que traba- 
jamos meses y años sin jamás saber la 
retribución señalada Áá nuestra labor, lo 
que equivale 4 entregarnos al burgués 
como víctima propiciatoria, además de 
que es cobarde dejación de nuestra dig- 
nidad. * y 

Hay más aún: conservándose en Cu- 


ba reminiscencias de los tiempos de es- 


clavitud, existen burgueses que por cau- 
sas Ínfimas, sin consecuencias, castigan 
de obra al desgraciado trabajador, sin 
que éste sienta en su cuerpo nada de 
hombre para ' repeler la brutal agre- 
sión. 

Y ante abusos y enormidades tama- 
ños, yo me pregunto: ¿Es posible que 
tales monstruosidades perduren, que 
los suframos pacientes como bestias 
cuando conocemos nuestro valer y nues- 
tros derechos? 

Es preciso que desechemos la indife- 
rencia que nos mata como á esclavo, pa- 
ra recabar las energías que nos be 
ren la vida como hombres. 


CLAuDIo HERNÁNDEZ. 








DE SANTIAGO 
DE LAS VEGAS 


Con muy escaso número de compa- 
fieros panaderos quedó constituido el 
comité de auxilio para los que tan de- 





nodadamente luchan en esa capital por. 


mejorar su condicion de esclavos en el 
ramo de panaderías, y fué tan reducido 
el número de esos compañeros, según 
tengo entendido, por el terror que han 
logrado infundirles los patronos; pero, 
así y todo, se logró formar el Comité, 
que era lo importante. 

De los compañeros tabaqueros hay 
mucho que decír. Por algo somos los 
más, los mejores y los más intelectuales, 
y, para demostración de lo dicho ante- 
riormente, vayan datos. 

En el taller de G. Cuervo, donde ten- 
go la desgracia de romperme el cuerpo, 
se bosteza, cuando no se protesta de la 
lectura de «¡TIERRA!»; en cambio, se 


aplaude la del «606», (1) y es, 6 ha sido 
tanto el relajo, que el capataz ha tenido 
que imponer el orden en la lectura. No 
obstante, el sábado pasado se ha protes- 
tado un folleto de estudios de econo- 
mía social,” 

Pero nada de esto debe extrañar, por 
que están muy preocupados nuestros 
compañeros con el triunfo 6 la derrota 
de los distintos candidatos que se dis- 
putan la Presidencia de la República, 
tanto, que no han faltado compañeros 
de este taller, que se hayan quejado 4 
su respectivo jefe político de que no le 
hallan puesto tal ó cual vitola, cosa muy 
natural, por que unos y otros se creen 
favorecidos Ó perjudicados, según su fi- 
liación política. 

Algo más dejo en el tintero para otra 
ocasión. Ahora, diganme si tengo 6 no 
razón para no asombrarme de nada de 
lo que pasa Ó ha de pasar necesaria- 
mente. 

De nuestra madre iglesia, diré que 
está demostrando mucha actividad en 
estos últimos meses. Para las próximas 
pascuas ha organizado comisiones, las 
que visitan los hogares en que hay jó- 
venes de rostro agraciado, parece que 
para hacer más grato el advenimiento 
anual de nuestro Señor Jesucristo, por 
lo que espero que estas pascuas queden 
lucidísimas. 


SANTIAGO CASTILLO, 


Noviembre 27 de rgrr. 








SOLIDARIDAD PARA LOS 
REVOLUCIONARIOS MEJICANOS 





SUMA ANTERIOR . . .  6.S1 
HABANA.-—J. Piñera, 40; Pri- 
mo G., 25.—Total . . . . . 65 


MARIANAO.—D. Guitrón . . 55 
CRUCES.—M. Palenque . . . 





TOTAL. . . 


SUSCRIPCION 


PARA EL VIAJE EN DE LOS COMPAÑEROS 
SAAVEDRA Y SoLa, DE ESPAÑA Á 
New - York, ; 


SUMA ANTERIOR . + + 31.95 
HABANA.-—C. Otero . . . . 3o 
MATANZAS.—A. Valls . . . 30 
MARIANAO.—J. Ruiz . . . 1.10 





TOTAL. . . 33:65 








A MIS COMPAÑEROS 
DESAN ANTONIO DELOS BAÑOS 


No es posible. estimados compañeros, 
que permanezca más tiempo en un mu- 
tismo de cruel indiferencia. 

Tal vez y con sobrada razón, mi si- 
lencio haya sido causa en vosotros de 
frialdad hacia mi, sin que sea extraño 
que me tengais bajo una acción espec- 
tante. 

Pero, como ello sería injusto, quiero 
precisar para que no lo ignoreis, queri- 
dos camaradas, que ni un momento os 
he olvidado y que nada ha turbado ni 
puede turbar la integridad de mi fe en 
el generoso Ideal. 

Bien puedo decir muy alto, que mi 
entusiasmo ha sido templado al crisol de 
las desdichas, razón que abona mi firme- 
za en los afectos, demostrando así que 
mi cariño hacia ustedes no ha sufrido 
tibieza, aunque aparentemente lo haya 
parecido; pero mi corazón repugna de 
la ingratitud, con mucho más motivo 
cuando se trata de amigos como uste- 
des, que tanto y tan espontaneamente 





“me han favorecido, 


Si abandoné á esa población, la cau- 
sa no fué otra que la estrechez á que en 
élla estaba condenado; pero siempre va 
impresa en mi corazón la amistad y el 
recuerdo de ustedes, mis queridos com- 
pañeros de lucha. 


Juan TENORIO. 








ADMINISTRACION 


FF 


INGRESOS 


HABANA.-—<C, Otero, 12; Ma- 
rinera, 60; J. Pérez, 20; M. 
Vidal, 20; E. León, 40; M. Cu- 
nín, 20; J. Piñera, 20; Primo 
G. 25; G. Ibañez, 40; V. Cas- 





(1) Revista de choteo que se publica 
en la Flabana. 
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tro, 20; V, A. Cuadrado, 40; 
D. de H. y R., $1; B. Esco- 
bar, 25; J. López, 40; M. Lan- 
deiro, 40; A. Velo, 40; P. Ca- 
brera, 20; F, Almuiño, 20; S. 
S. Campa, 15; J]. Peña, 20; E. 
González, 20; E. Cuervo, 20; 
S. Martinez, 20; A. Majón, 
20;]. Alonso, 10; M. Alonso, 
20; J. Robles, 20; M.: Morales, 
20; M. Juncal, 20; P. García, 
24; Portales de Albisu, 20; 
Martí 93, 16; Martí 103, 45; 
Monte 4, 12; Monte y Aguila, 
16; Monte 22, 12; Monte 119, 
22; Plaza del Vapor, 16; Ven- 
ta de periódicos, $2.35.—To- . 











E Eon IR E 
ARTEMISA. —Bomba, 33; Clo- 

rito, 12; D. Cruz, 30; Calzadi- 

lla, 10.—Total. ...... 85 
CRUCES.—M. ps por 

paquetes «o... 125 
KILE TEXAS.—A. y. Partida. 55 
PEDRO MIGUEL (Panamá).— 

D. Mantecón (de L. E.). . 5.50 
CARDENAS.—Grupo «P. L.» 3.30 
MARIANAO,—J. Ruiz, 27; D. 

Giiitrón, 55; F. Romero, 20. 

¡Dota suy dios aaa 1.02 
MATANZAS.—Grupo «1. S.» 4.00 
SURGIDERO DE BATABA- 

NO.—«Luz Preclara», 50; «A. 

de Pescadore», $1.11; A. Gar- 

cia, 20; R. P. Palmer,-20; ]. 

Planas, 20; B. Segui, 20; A. 

Pou, 30; A. Alemany, 20; B. 

Palmer, 20; J. Ortega, 20; ]. 

Forteza, 20; F. Vallespir, 20; 

R. Menendez, 30; J. Diaz, 20; 

V. Blanco, 20; J. Roldós, 20; 

J. Florit, 20; J. Mouzote, 20; 

R. Martinez, 40; Sobrante, 04. 

A A IO A ¿iD 
CIENFUEGOS.—F. Cáblinicia, 

$1; F. Martínez, $1; J. Otero, 

so; F. Villegas, 40; A. Loza, 

20; T. Pérez, 20; Amparo Ro: 

drignez, 20; J. Molina, 20; C. 

Lago, 20.—Total. . . . . . 3.90 
CUSIMBA.—R. Portela. . . 22 
MAJAGUA.—Fernandez, 10; J. 

; Herrero, 21; Un simpatizador, 
z 20; M. Balayo, 80; M. Fernán- 
* dez, 40; E. Pita, 40; Sobrante, 
04—Total. ......7.. 2.15 
TOTAL. . . 40.40 
GASTOS 
Déficit del número 423 +. . . . 3.41 
Descuento al cobrador 25 por 

100. de $8.3E 0. 5.0000. 2.07 
Franqueo extranjero . . . . . 4.38 
Id. Estados Unidos . . . . +. 40 
EA A A 26, 
Correspondencia +... . +... +. 60 
Conducción papel correo. . . 50 
Impresión del número 424 . . . 36.00 
Acometimiento luz eléctrica . . 4.90 

TOTAL. . . 52.52 

RESUMEN 
Ingresos... . «+... . +. .« 40.40 
Gastób: , + 00... es. t.s . 52.52 
Déficit para el núm. 425 . . . 12.12 








CORRESPONDENCIA 
. ADMINISTRATIVA 


MATANZAS.—A. Valls. Recibimos 
$8.56. Para E. R. del C., 30; Saavedra 
y Sola, 30; «Renovación», 60; ¡TIERRA!, 
$4; «T. y L.», 20; «Regeneración», 80; 
Guardiola, $2.30. 

ARTEMISA.—D. Cruz. Recibimos 
$1.65. Para Guardiola, 80 y para ¡TrE- 
RRA!, 85. 

SURGIDERO DE BATABANO.— 
A. Pou. Recibimos $6.05. Para ¡TIE- 
RRA!, $4.45 y por «T. y L.», C. O. y 
C. L., 60. 

MAJAGUA. — E. Pita. Recibimos 
$2.75. Para ¡TIERRA!, $2.15 y para” 
Guardiola, 60. 

ASUNCION ( Paraguay ). — Grupo 
«Rebelión». Recibimos $10 (billete) de 
la República Argentina, pero como no 
sabemos al cerrar esta edición su valor 
equivalente en plata española, no le da- 
mos ingreso en el estado administrativo 
de esta semana. 

NOTA.—Los compañeros que por 
nuestro conducto vienen recibiendo la 
prensa extranjera, que no atribuyan la 
falta en nosotros de tal servicio, sino al 
hecho de que no se nos remesan pun- 
tualmente dichos periódicos. 

Igual observación hacemos á los que 
nos tienen pedidos libros, folletos y bo- 


tones de México y no les fueron en- 
viados. 





